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XX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO– CICLO A 

16 de agosto de 2020 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo…. R/ Amén.  

El Señor, que dirige nuestros corazones para que amemos a Dios, esté con todos 

nosotros…. R/ Y con tu Espíritu. 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Ha llegado el domingo y, quienes nos sentimos necesitados de celebrar “el Día del Señor”, 

nos hemos acercado a esta iglesia parroquial para escuchar su palabra y poder 

alimentarnos con la comunión. 

La Palabra de Dios nos va a hablar de la importancia de una fe humilde y perseverante, 

una fe que es espera confiada en el Señor.  

Nos dice también que Dios ofrece su salvación a todas las personas sin distinción alguna. 

Y nos llama a cada uno de nosotros a salir con generosidad al encuentro de todos los que 

sienten necesidad de Dios, a permitir que participen de la alegría de nuestra fe y de nuestra 

vida cristiana. 

Comenzamos con fe esta celebración de hoy.  [CANTO] 

 

ACTO PENITENCIAL 

Con confianza pedimos perdón y ayuda al Señor. 

 

. – Tú, que nos llamas a vivir haciendo el bien, 

R/ Señor, ten piedad. 

. – Tú que cuando nos apartamos de ti nos llamas y nos ofreces tu misericordia y tu perdón, 

R/ Cristo, ten piedad. 

. – Tú, que nos enseñas que la fe crece cuando servimos a los demás, 

R/ Señor, ten piedad. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve 

a la vida eterna. 

Amén.  

 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 
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Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú, Altísimo Jesucristo, 

con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

ORACIÓN COLECTA  

OH, Dios, que has preparado bienes invisibles 

para los que te aman, 

infunde la ternura de tu amor en nuestros corazones, 

para que, amándote en todo 

y sobre todas las cosas, 

consigamos alcanzar tus promesas, 

que superan todo deseo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/ Amén. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Primera Lectura       

 

Lectura del primer libro de Isaías (56,1.6-7) 

Así dice el Señor: «Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi salvación está para 

llegar, y se va a revelar mi victoria. A los extranjeros que se han dado al Señor, para 

servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus servidores, que guardan el sábado sin 

profanarlo y perseveran en mi alianza, los traeré a mi monte santo, los alegraré en mi casa 

de oración, aceptaré sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa 

de oración, y así la llamarán todos los pueblos.» 

¡Palabra de Dios! R/ Te alabamos, Señor. 

 

Salmo responsorial Sal 66,2-3.5.6.8 

 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

R/. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 

ilumine su rostro sobre nosotros; 
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conozca la tierra tus caminos, 

todos los pueblos tu salvación. 

R/. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

 

Que canten de alegría las naciones, 

porque riges el mundo con justicia, 

riges los pueblos con rectitud 

y gobiernas las naciones de la tierra. 

R/. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 

que todos los pueblos te alaben. 

Que Dios nos bendiga; 

que le teman hasta los confines del orbe. 

R/. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

 

Segunda lectura  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (11,13-15.29-32): 

Os digo a vosotros, los gentiles: Mientras sea vuestro apóstol, haré honor a mi ministerio, 

por ver si despierto emulación en los de mi raza y salvo a alguno de ellos. Si su 

reprobación es reconciliación del mundo, ¿qué será su reintegración, sino un volver de la 

muerte a la vida? Pues los dones y la llamada de Dios son irrevocables. Vosotros, en otro 

tiempo, erais rebeldes a Dios; pero ahora, al rebelarse ellos, habéis obtenido misericordia. 

Así también ellos, que ahora son rebeldes, con ocasión de la misericordia obtenida por 

vosotros, alcanzarán misericordia. Pues Dios nos encerró a todos en la rebeldía para tener 

misericordia de todos. 

¡Palabra de Dios! R/ Te alabamos, Señor. 

 

[Canto del Aleluya] 

 

EVANGELIO:  Lectura del santo evangelio según san Mateo (15,21-28): 

En aquel tiempo, Jesús se marchó y se retiró al país de Tiro y Sidón. 

Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos lugares, se puso a gritarle: «Ten 

compasión de mí, Señor, Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo.» Él no le 

respondió nada. 

Entonces los discípulos se le acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gritando.» 

Él les contestó: «Sólo me han enviado a las ovejas descarriadas de Israel.» 

Ella los alcanzó y se postró ante él, y le pidió: «Señor, socórreme.» 

Él le contestó: «No está bien echar a los perros el pan de los hijos.» 

Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también los perros se comen las migajas que 

caen de la mesa de los amos.» 
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Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas.» 

En aquel momento quedó curada su hija. 

¡Palabra del Señor! R/ Gloria a Ti, Señor Jesús 

 

Nos sentamos para la reflexión sobre las lecturas que acabamos de escuchar. 

 

XX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO – CICLO -A- Mt (15,21-28): 

Al celebrar el domingo vigésimo del tiempo ordinario de la liturgia, la palabra del Señor 

nos ofrece una lección de apertura y comprensión, que deja sin sentido nuestras ideas 

preconcebidas y excluyentes en el ámbito religioso y cultural. 

Empezamos recordando que Jesús nació y se crió en un ambiente completamente judío, 

en el que aprendió de sus padres todas las prácticas y oraciones que debía observar 

cualquier israelita. Estas ideas afloraban algunas veces en su discurso y en sus 

actuaciones, como hemos escuchado que pasó en la región de Tiro y Sidón cuando una 

mujer cananea se acercó gritando para que Él la socorriera. 

Ese día, Jesús respondió a la mujer y a sus discípulos, movido puramente por su 

religiosidad judía, pero lo más importante de este pasaje es que al ver la situación de 

sufrimiento por la que estaba pasando esa “madre-pagana” con su hija, corrigió su 

postura excluyente, y asumió la postura paternal y misericordiosa que Dios Padre le 

pidió revelarnos. 

Las posturas extremistas y dogmáticas de las culturas y de las religiones se encargan de 

excluir a una gran mayoría, dejando cerrado el espacio para la reflexión ecuménica e 

intercultural. El evangelio de hoy nos ayuda a comprender que Dios no es propiedad 

privada de nadie. Él, ante todo, es el Padre de todos, y a todos nos ama y comprende de 

la misma manera, sin renunciar a su amor preferencial por los más pobres. 

Ver la realidad con los ojos de Dios parece un reto imposible, pero eso fue lo que hizo 

Jesús aquel día, cuando pocos segundos después de expresar su voluntad judía, diciendo 

a la mujer que no está bien dar el pan de los hijos a los perros, expresó la voluntad de 

Dios Padre al decir: “Mujer, qué grande es tu fe. Que se cumpla lo que deseas”. 

Es verdad que el reto para los cristianos es grande; el mundo cada vez está más 

globalizado y las distancias cada vez son más cortas, basta con salir de casa para 

encontramos con personas que piensan completamente distinto a nosotros, que no 

comparten nuestras creencias ni nuestras costumbres, pero son hijos de Dios tanto como 

nosotros; seguramente tienen su manera de relacionarse con Él y para nuestra sorpresa, 

pueden tener una fe más grande que la que tenemos. 

De la misma manera que la mujer cananea le ayudó a Jesús, para que asumiera una 

actitud de apertura y comprensión frente a las personas que no compartían su misma 

fe, Dios permite que cada día nos encontremos con personas de diversas culturas y 

religiones, que nos pueden enriquecer y ayudar para que aprendamos a ver el mundo con 

los ojos de Dios. 

Por eso es tan importante no pensar que somos los únicos y los mejores. Si pensamos así, 

nos equivocamos; para acertar en este tema, debemos ser obedientes a Jesús, que nos 
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manda ser los últimos y los servidores de todos. Si, a su manera, logramos escuchar 

atentamente a los demás y colocarnos en su lugar, terminaremos por ser esos verdaderos 

discípulos, que aceptan y valoran a cada uno como es, sin hacer acepción de personas, de 

culturas, ni de religiones.  Rafael Duarte Ortiz 

 

Nos ponemos de pie y juntos recitamos el Credo, el fundamento de nuestra fe: 

 

Credo de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 

Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre 

los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

Presentemos con fe y con confianza nuestras súplicas a Dios, que es nuestro Padre.  

Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Para que los cristianos apoyemos siempre la verdad y la justicia, Roguemos al Señor. 

Roguemos al Señor. 

R/ Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Para que aumentemos nuestra fe sirviendo con caridad a los demás, Roguemos al 

Señor. 

R/ Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Para que sepamos aceptar a todas las personas y las tratemos con respeto y caridad, 

Roguemos al Señor. 

R/ Te rogamos, óyenos. 

 

4.- Para que haya vocaciones sacerdotales y religiosas, Roguemos al señor.   

R/ Te rogamos, óyenos. 

 

5.- Para que el Señor acoja en el cielo a nuestros hermanos difuntos, Roguemos al señor.   

R/ Te rogamos, óyenos. 

 

 

Acoge, Señor, nuestra oración por intercesión de la Virgen María, madre de Jesucristo y 

madre de la Iglesia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. R/ Amén. 
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[Finalizada la oración de los fieles, el animador toma la reserva Eucarística y la pone 

sobre el altar. Mientras colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses 

pueden permanecer sentados o de rodillas. CANTO] 

 

RITO DE COMUNIÓN 

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, la mesa que compartimos los cristianos 

y que refleja de manera imprescindible la igualdad de todos los seres humanos para Dios 

nuestro Padre, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo… 

 

[Tomando en las manos la sagrada Eucaristía y elevándola, el animador dice:] 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la 

cena del Señor… 

 

[Distribución de la Sagrada Eucaristía. CANTO] 

 

ORACIÓN FINAL  

Te damos gracias, Señor,  

por haber podido participar en esta celebración  

que hemos hecho en este domingo.  

Te pedimos que nos concedas esperanza y alegría  

para que podamos vivir haciendo el bien a todos.  

Por Jesucristo nuestro Señor. R/ Amén. 

 

Rezar una Ave María a la Virgen nos une con todas las personas que rezan esta misma 

oración. Digamos juntos: Dios te salve, María… 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde todo mal y nos lleve a la vida eterna.  

R/ Amén. 

 

Bendigamos al Señor. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 

 
 


